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1. ATENCIÓN AMOROSA A MARÍA 

 
 A la Atención amorosa a Dios, hay que unir siempre la Atención amorosa a María, para 
corresponder completamente a nuestra santa vocación. 
 
¡Con María TODO… sin María, nuestra amadísima Madre, NADA!… Ella es la Puerta por la cual 
vamos a Dios. 
 
¡Quién nos dará de amar a nuestra Madre CON PASIÓN! 
 
Lo que ambiciono, con toda mi alma, para nuestra Amada Congregación, es que cada uno de 
sus miembros tenga una devoción APASIONADA a nuestra amadísima Madre del cielo; la que 
recibimos COMO TAL de los labios, digamos mejor, del Corazón de Jesús agonizando en la 
Cruz. 
 
Gracias a Dios estamos BIEN en nuestra devoción a la Divina Madre de Jesús y nuestra, pero 
en esto “siempre se puede más”, y pido a N. Señor, en esa línea, particular, grandes e 
incesantes progresos… 



 
2. ¡AMEMOS A MARÍA! 

 
El que no tenga una devoción apasionada a la Santísima Virgen, nuestra Madre, no 
es Misionero del Espíritu Santo. 
 
Aunque lleve el santo Hábito, el Escapulario con su misterioso monograma, y el 
simbólico manto blanco, no es Misionero del Espíritu Santo. 
 
Aunque sea sabio, celoso a no poder más, activísimo en todas las Obras de las 
cuales lo encargó la santa obediencia, si no tiene una devoción ardiente a María, 
no es Misionero del Espíritu Santo. 
 
Si no ama a María, como verdadero hijo, con amor tierno y profundo, tampoco 
ama a Dios como debe… 
 
¿Y cómo podrá ser amado de Jesús, como Él nos lo ha prometido? 
 
Sólo quien ama a María puede aspirar a ser amado de Jesús, y en la misma medida de su 
amor a María. Jesús nos dice a cada uno: Tanto podrán amarme cuanto amen a mi Madre. 
 
En el amor a María, nuestro Modelo es Jesús. 
 
¡Jesús, así como Tú amaste a María, haz que la ame yo!… 
 
Un Misionero del Espíritu Santo debe creer firmemente que sin una especial devoción a María, 
no hará ningún bien sólido a sus hermanos. 

 



CARDENAL CARLO MARÍA MARTINI 
 
No todo lo que a primera vista se presenta como “bueno” demuestra serlo también de forma 
duradera.  
 
El mal se enmascara, se disfraza, se presenta bajo la apariencia del bien: esas son las 
tentaciones en las que podemos caer.  
 
El discernimiento puede aprenderse. Ayuda a servir a Dios y a hacer “más” de la propia vida. 
 


